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CONDICIONAMIENTOS GEOLÓGICOS 
Y CLIMÁTICOS DE LA EROSION 

EL CASO ANDALUZ 

L U I S G A R C I A R O S S E L L M A R T Í N E Z 

Facultad de Ciencias. Sección de Geológicas 

Granada 

Dentro de un ciclo de comunicaciones dedicado a la 

erosión es inevitable que la mayor parte de las mismas 

tengan como objetivo las diversas modalidades de lu­

cha contra ella, evaluación de sus efectos o su tipolo­

gía. Ello podría inducir, a quien no esté demasiado fa­

miliarizado con el tema, a pensar que el fenómeno de 

la erosión es global y básicamente perjudicial y que 

todo intento de atajarlo debe tender a su total elimi­

nación. Ambas cosas son totalmente erróneas, y por 

ello parecía opor tuno incluir una comunicación en la 

que, de alguna manera, se trate de situar el fenómeno 

de la erosión en su contexto real dentro de los proce­

sos naturaíes de la corteza terrestre y den t ro , incluso, 

del ciclo biológico, ecológico y económico. En fin, 

considerar que la la erosión no es un fenómeno sus-

lancialmente nocivo; es más , es un fenómeno necesa­

rio. 

Para cualquier p rograma que se haga tendente a la lu­

cha contra la erosión no podemos crear unas especta-

tivas que hagan pensar que ésta se va a eliminar total­

mente, porque esto sería, por una par te , malgastar 

medios (ya que queda fuera de nuestro alcance elimi­

nar la erosión), y por o t ra podr ía 'def raudar una vez 

más las esperanzas puestas en ello. Por tanto el cami­

no que parece más lógico sería el de conocer como es 

la erosión, cómo debe ser y qué valores puede tener 

aquí y ahora , en nuestra t ierra. 'Y en función de eso 

ver si lo que existe ahora es lo que puede considerarse 

como normal o si, por el cont rar io , existe un incre­

mento debido, entre otras cosas, a algunas de las cau­

sas que el Dr. López Cadenas ha señalado; y contra 

esa diferencia entre lo que «debe» ser y lo que real­

mente «es», tendremos que luchar. Por tan to el obje­

tivo de mí comunicación es ubicar exactamente los 

grandes factores que la controlan y los valores que , en 

principio, es previsible que tenga en Andalucía . 

Para ello, parece que elegir el tema del condiciona­

miento geológico y climático es lo más adecuado, por 

cuanto estas son las energías que realmente controlan 

a gran escala la erosión. Es evidente que cualquier 

programa de lucha cont ra ella, si se planifica a escala 

de la región (e incluso de provincia) , no puede preten­

der llegar a su el iminación, aunque si lo puede preten­

der en una parcela, en un trozo pequeño. Por t an to , 

hay que tener muy clara esta situación y asi poder ubi­

car exactamente cualquier proyecto de lucha contra 

ella basándose en dos cosas impor tantes : 

1) Que forma parte de la evolución geológica de la 

corteza terrestre y, como tal , va ligada y condi­

cionada por factores que están muy alejados de la 

posibilidad de control por el hombre . 

2) Que no es un hecho esencialmente perjudicial, de 

tai manera que su desaparición o su reducción a 

valores inferiores a lo normal si que puede ser aún 

más perjudicial. 

El hecho de que las playas estén desapareciendo en es­

tos últimos años se debe , en parte a una causa acci­

dental , pero también hay o t ra causa de fondo. Las 

playas de Andalucía están dejando de recibir aportes 

de tierra, de arenas y l imos, pues los r ios, torrentes y 

ramblas están siendo cap tados , están siendo interrum­

pidos por pan tanos , por embalses o por el aprovecha­

miento integral de sus aguas . En suma, no hay aportes 

de más material a muchas playas. La playa, la arena, 

es un resultado de un equil ibrio entre unos aportes del 

continente y una acción del ma r . Este, además de mo­

verla y trasladarla de un lugar a o t ro , va sustrayéndo­

le una par te ; si nosot ros impedímos que sigan los 

apor tes , si e l iminamos la eros ión, entonces las playas 

irán disminuyendo fa ta lmente . 
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(Лгоь ejemplos de este mismo fenómeno es el hecho 

bien conocido de la presa de Assuan en el Nilo, que 

disminuyó los aportes de limos y materias sólidas en 

suspensión al delta. Ello influyó negativamente sobre 

iin ecosistema del que derivaba la pesca, la cual dismi­

nuyó. Con esto no propongo adoptar una postura 

conservadurista a ultranza de decir que las cosas hay 

que dejarlas como están; lo que hay que hacer es saber 

evaluar los efectos de cualquier acción que se empren­

de. 

Hay ejemplos más próximos, como el de la Vega de 

Motril donde el riego con aguas que no provengan di­

rectamente de la sierra y no tengan «légamo», ocasio­

na problemas de fertilidad; al menos esta es la opinion 

del labrador , y lo que si parece comprobado es que 

acelera ciertos procesos de salinización. Es decir, de 

una manera u otra, los procesos erosivos tienen una 

faceta que puede ser necesaria, y ello porque forman 

parte de un ciclo natural porque la erosión representa, 

en suma, la reacción que se opone a otra acción bási­

ca: a la actividad geológica tendente a crear relieves y, 

por tan to , a desequilibrar la situación preexistente. 

En esa restauración del equilibrio va implicita la crea­

ción de suelos, el arrastre y sedimentación en los va­

lles fluviales (no hay que olvidarse que más de un 7 0 % 

de la población vive jun to a los rios). Por tanto , ese 

proceso, ese ciclo de creación-destrucción del relieve 

\ iene a ser necesario por una parte, y por otra su con­

trol pleno queda muy lejos de las posibilidades del 

hombre . 

La creación de un relieve está controlada por movi­

mientos que se provocan en zonas profundas de la 

corteza terrestre y que habitualmente afectan a 30 o 

40 Km. de profundidad (a veces rriuci.os más) . Frente 

a ellos, el relieve topográfico no deja de ser una mani­

festación un tanto accidental y, desde luego, epitelial, 

pero su control geológico viene condicionado (bueno 

será repertirlo) por fuerzas muy poderosas de energías 

inconmensurables para nosotros; por tanto , si la crea­

ción de un relieve inicia un proceso erosivo, éste no 

vamos a poderlo controlar plenamente. 

Asi pues, el condicionamiento geológico de la erosión 

responde a un esquema general bien simple: el funcio­

namiento interno de la corteza terrestre tiende a crear 

diferentes relieves, y la erosión tienden a equilibrar ta­

les diferencias. 

Es muy necesario insistir en que se está en presencia 

de fenómenos de carácter global, ya que el clima es un 

fenómeno de dimensiones y de distribución mundial . 

Sus diferentes tipos vienen controlados por la circula-

ción de masas de aire frió (de origen polar) que 

den a desplazarse hacia zonas más calientes. Esn 

resuelve mediante la circulación de una serie decj 

las dispuestas paralelamente al ecuador, y cada uni 

las cuales se extiende sobre muchos miles de Kilól 

iros cuadrados, condicionando otros tantos tipoij 

climas. Consecuentemente, si de cada tipo de d 

depende una modalidad de procesos erosivos, si 

muy difícil atajarlos mediante planeamientos local 

por el contrario será mucho más inteligente atener' 

la Naturaleza, obedecerla y no tratar de centrar : 

la, pues parece claro que queda muy por C U C M 

nuestras posibilidades. 

¿Que factores son, entonces, los que de una ma 

global condicionan la erosión?. Es evidente q u e , , 

escala de un labrador que tiene una pequeña pare 

ésta se le erosiona tras una intensa precipitación 

porque el suelo sea de un tipo de tierra facilmente 

sionable, o también porque el t ipo de cultivo no s í 

más adecuado; incluso porque los balates que los 

jetan estén mal hechos. Es decir, que hay una seriíj 

circunstancias locales, pero a escala global, evideH 

mente, no interviene ni la valia profesional de 

agricultor ni el que tenga mejor o peor realizadi 

cultivo, sino que depende de otros factores mu 

más generales. 

En efecto a escala de las grandes cuencas hidrogrj 

cas se sabe que el valor total de la erosión apenas 

pende de los tipos de terrenos, y en cuanto a la veg< 

ción apenas hay que considerarla. Los dos facto 

que de verdad condicionan en tales casos el valor dt 

erosión son; topografia y clima. Si se desciende a 

escala más pequeña, a un nivel regional, entonce: 

que intervienen otros factores: además del clima j( 

topografía va a intervenir ya la vegetación, e incli 

la litologia; y si es a un nivel aún más pequeño (ía p¡ 

cela del labrador que decía antes) ya son una serie 

circunstancias locales que pueden modificar este va 

de erosión. T o d o esto podemos resumirlo de la 

guiente manera; 

• E S C A L A G L O B A L :' Cuma y Topografía. 

• E S C A L A R E G I O N A L ; Cl ima , Relieve y Lito 

gía. 

• E S C A L A L O C A L : Cl ima. Relieve, Litologi 

Vegetación, Tipo de C 

tivo. 

EL R E L I E V E O T O P O G R A F Í A 

El relieve es el resultado de dos acciones contrapue 

tas, como antes señalaba; la acción geológica interf' 
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q u e t i ende a elevar zonas de la superficie terrestre, y la 

acción erosiva, que tiende a nivelarlas. Si predominan 

las primeras, se está en una etapa de creación y acen­

tuación del relieve y si es la erosión la que predomina, 

se va hacia una atenuación del mismo. 

¿ C u a l es la situación en Andalucía a este respecto?. 

No puede hablarse genéricamente de nuestra región, 

sino que hay diferentes zonas, de tal manera que el 

proceso de elevación de la superficie prosigue en los 

tercios centro y oriental de la misma, donde condicio­

na el encajamiento de los cauces de los rios principales 

y, con ello, los deslizamientos gravitatorios y el arras­

tre de grandes cant idades de material sólido en sus­

pensión. En suma, un intenso proceso erosivo. 

¿,Po\ q u é se instaura tal proceso al elevarse una zona 

respecto a otra o respecto al nivel del mar? El meca­

nismo es bien conocido, pues a la vez que se han origi­

nado tales desniveles se instaura una red de drenaje 

cuyos cauces (ríos, a r royos , torrentes) crean un perfil 

cuya tendencia es suavizarse paulat ivamente medíanle 

un predominio de la acción erosiva en la cabecera, un 

cierto equilibrio en la parte media y un predominio de 

los depósitos en la parte baja. En aquellas regiones 

donde la acción de la red hidrográfica se prolonga du­

rante largos períodos de t iempo, llega a alcanzarse un 

equilibrio entre producción del suelo y arrastre del 

mismo a los cauces. Pero en aquellas otras regiones 

donde permanece la creación de relieve no se llega a 

tal equilibrio. 

Extensión superficial por zonas altimétricas (porcentajes). 

Altitud 

Menos de de 2 0 1 a De 6 0 1 a De 1 0 0 1 a Más de 

2 0 0 m. 600 m. 1000 m. 2 0 0 0 m. 2 0 0 0 m. 

Almería 8 . 9 2 1 . 7 3 8 . 8 29 . 5 1 . 1 

Cádiz 6 9 . 7 2 4 . 5 5 . 1 0 . 7 -

Córdoba 13 . 0 6 2 . 4 2 4 . 6 - -

Granada 1.6 7 . 3 3 9 . 5 , 47 .4 4 . 2 

Huelva 5 4 . 5 4 1 . 9 3 . 6 - --

Jaén 0 . 6 44 . 2 • 3 5 . 1 2 0 . 1 0 . 0 

Málaga 1 7 . 6 4 8 . 1 3 2 . 3 2 . 0 -
Sevilla 63 . 8 3 5 . 3 0 . 9 - -

Andalucía 2 7 . 2 3 6 . 5 2 2 . 5 13 . 1 0 . 7 

España 1 1 . 4 3 0 . 9 3 9 . 3 1 7 . 5 " 0 . 9 

Fuente: Instituto Geográfico Nacional Atlas Nacional de España 

Y no se píense que el desarrollo de una vegetación 

frondosa puede evitar el proceso, ya que los mecanis­

mos de actuación no se reducen al arrastre del suelo 

por el agua de escorrentía, sino también a los desliza­

mientos gravitatorios de masas de terrenos (terrazas, 

bujeos, etc.). Lo que sí se consigue es reducir la inten­

sidad de la erosión. 

Estos factores de inestabilidad mecánica son cierta­

mente un azote para gran parte de Andalucía . Las tie­

rras que andan , las terreras que caen, los bujeos (co­

mo aquí se l laman) nos cuestan mucho en la red viaría 

nos cuestan m u c h o en la agricultura, nos cuestan mu­

cho porque los embalses se llenan rápidamente a cau­

sa de la gran cant idad de arrastres sólidos provocados 

por los numerosos deslizamientos que suceden cons­

tantemente en la cuenca. Es un t ipo de erosión al que 

se alude poco porque tal vez la erqsión se estudia con 

más asiduidad en otras áreas en los que no tiene tanta 

importancia, pero ciertamente en nuestra región es de 

una enorme trascendencia. El deslizamiento es un fe­

nómeno muy extenso en la región andaluza y, a la ho­

ra de una ordenación del terr i torio (que es pl paso en 

que estamos aho ra , que estaremos en los próximos 

años , y en el que , de una u o t ra manera estaremos in­

mersos), la ubicación de una zona de inestabilidad 

mecánica, t an to para la agricultura como fines urba­

nísticos, es esencial porque a ella se deben ciertos fra­

casos de muchas obras emprendidas . Son muchísimos 

los edificios que cada año hay que derruir e indemni-

/ 
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zar; son chalets en zonas de costa sobre materiales que 

se consideraban estables pero que, sometidos a csic 

proceso hay que abandonar o rehacer; son también 

obras de diversa indole en las redes viarias, etc. 

En la linea de costa sucede exactamente igual; un re­

lieve fuerte acarrea una intensa acción de oleaje, con 

la creación de acanti lados, desaparición de playas, 

ausencia de plataforma continental , derrumbes y des­

lizamientos gra \ i ta lor ios , etc. Sin embargo, vemos 

cómo se suele olvidar a veces, incluso en algunos pla­

nes de la Administración, que la erosión no hay que 

ubicarla solamente en el interior, ya que la erosión de 

nuestras costas lleva Consigo muchos problemas, no 

solamente de pérdida de suelo sino también de pérdi­

da de construcciones y de obras de ingeniería civil, pe­

ro el problema de la erosión en las playas y zonas cos­

teras/ repito, suelo olvidarse o minimizarse; tal vez 

una Administración ubicada en Madrid tenga mucha 

culpa de ésto. 

En suma, pues, el factor desencadenante es la crea­

ción de un relieve. ¿A que velocidad se produce éste? 

.Actualmente conocemos ya algunas velocidades de le-

vaniamicnio; por ejemplo, sabemos que en los últi­

mos cien mil años en algunas zonas de Andalucía (co­

mo la Hoya de Guadix, puntos de Sierra Nevada, i 
gunas zonas próximas a Jaén , etc.) se han levania(« 

del orden de mil metros : esto implica una velocidáf 

del orden de un ccntimelro por año , y ello sigue suct' 

dicndo ahora mismo. Por t an to , estamos en una si 

tuación claramente de desequilibrio, sobre todo en al' 

gun^s sectores concretos de la porción más oriental i-
Andalucía. 

Las velocidades de erosión que venimos calculan 

no llegan a 0,3 milímetros por año , globalm.enic cd ' 

sideradas; entonces es evidente que la erosión no î* 

capaz de ir rebajando ese relieve que los fenómcnoí 

geológicos internos producen. Por tan to , hemos 

partir de esta realidad de que parte de Andalucía esis 

en una situación de desequilibrio entre lo que se va le 

vantando y lo que se va eros ionando; este es un faciof 

previo y que siempre habrá que tener en cuenta. 

Sin embargo , esto lleva implícito que en otras parte 

de la cuenca hidrológica del Guadalquivir exista ul 

equilibrio entre sedimentación, erosión y arrastre e in 

eluso que en otras preponderen los depósitos. De estí 

pueden obtenerse alguna conclusiones interesante^ !• 

que no deberían olvidarse a la hora de ponderar la sig­

nificación de los procesos de sedimentación en las zo^ 
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T E M P E R A T U R A S 
M E D I A S DE E N E R O 

T E M P E R A T U R A S 
M E D I A S OE A G O S T O 

N- DE M E S E S Á R I D O S 
A B A S E D E L M É T O D O 
D E T H O R N T H W A I T E 

igún Lauteniaeh-Mavt td 

l ias occidentales. No hay que alarmarse, por tanto , de­

que el Parque de Doñana se esté colmatando de alu-

\ iones, porque el Parque de Doñana se seguirá lienan-

(.lo de arrastres sólidos debido a que ello es alli un pro­

ceso na tura l , porque está en el estuario de un rio y los 

aportes del mismo tienden a eso. Que se haya acelera­

do , que el problema se haya incrementado artificial­

mente, esto si, pero representa sólo una fracción redu­

cida. C o m o vemos, este equilibrio dinámico es el que 

hay que tener en cuenta, y a la hora de planteamientos 

medioambientales considerar seriamente los diversos 

factores que condicionan tal ciclo. 
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bj\ la región andaluza los perfiles de los rios principa­

les, están aún lejos de un estado de equilibrio entre 

erosión, arrastre y sedimentación, ya que los conti­

nuados desniveles que la actividad geológica interna 

origina las pendientes de sus perfiles a mayor veloci­

dad que la erosión los pueda rebajar. Este proceso es 

especialmente importante en las zonas cosieras medi­

terráneas, donde extensas áreas se han hundido en 

época reciente, ocasionando el encajamiento y rapidí­

sima erosión de los ríos, ramblas y torrentes de esta 

denominada «cuenca sur». 

Un aspecto importante a considerar es que tales hun­

dimientos o levantamientos no se hacen de forma con­

t inuada, sino que hay períodos de intensa actividad y 

períodos de relativa calma. Ello origina en nuestra tie­

rra algo que tiene una repercusión negativa sobre la 

agricultura, pues no es fácil encontrar en nuestra por­

ción oriental grandes superficies para pastizales, por­

que las superficies producidas durante una época de 

cierta calma tectónica (en la que de alguna manera se 

ha conseguido este equilibrio entre erosión y arrastre 

que, por t an to , ha dado lugar a formación de suelos) 

han 's ido interrumpidas por un levantamiento rápido, 

como consecuencia del cual se han instaurado nuevas 

redes de drenaje a cotas más bajas, y entonces una ac­

ción remontante muy rápida, con fuerte erosión, des­

lizamiento de ladera, etc. 

CONDICIONAMIENTO CLIMATICO 

Cuando se trata del clima en cuanto a su influencia 

sobre la erosión hay que considerar dos facetas: las 

condiciones climáticas actuales y las condiciones cli­

máticas pasadas, pero indirectamente vigentes. 

A) Condiciones climáticas actuales 

Es bien conocido que en Andalucía se dan casi todos 

los tipos climáticos existentes, aunque las superficies 

por donde se extienden cada uno de ellos sean muy de­

siguales. La cuestión estriba en conocer como condi­

ciona cada uno de estos climas al fenómeno erosivo 

cent rándonos en la región andaluza. Ante todo con­

viene aclarar que el aumen to de lluvia no trae consigo 

un aumento de erosión física, en contra de lo que pu­

diera parecer. Sabemos que , a igualdad de otras cir­

cunstancias, la. máxima actividad erosiva se dá para 

precipitaciones comprendidas entre 200 y 800 mm. , si­

guiéndole las comprendidas entre 800 y 900 mm. , 

que son las más abundan tes en la región. 

Pero no hay que olvidar que parte de Andalucía que­

da bajo un dominio níval con precipitaciones sólidas y 

que, además, existe un clima periglaciar. La cara-

risiica esencial de este tipo de clima es la oscilación 

la isoterma de 0° C, que condiciona la alternancia 4 
hielo-deshielo. La erosión es en este clima la más il 

tensa de cuantas se conocen y sus mecanismos de a| 

tuación son: 

a) Crioclasíia, o sea fructuación del roquedo por t 

helada. 

b) Deslizainientos gravitatorios de materiales, ya s< 

afectando a una capa de suelo de 1 o más de 2 m 

tros de profundidad «creeping», o bien a masas < 

suelos y de rocas de grandes dimensiones (colada 

de barro , bujeos, canchales, etc.) . | 

c) Arrastre por agua (de fusión o de precipitación 

del material así p repa rado . 

Es el clima existente a partir de 1.900 mts. de altitud 

lo cual implica que afecta directamente a 1.200 Km' 

o sea a un 1,4% del terri torio andaluz. Los valores * 

erosión en eslos climas se cifran en más de 50( 

T m / K m V a ñ o . 

Otro tipo climático que condiciona una intensisim 

erosión es el semiárido, es decir el que tiene una preci 

piíación inferior a los 500 m m . y una temperatura me 

día superior a 15° C, pero caracterizado por la irreguj 

lar distribución de las lluvias, con episodios catastro 

fíeos. Se extiende sobre unos 17.000 Km^. de Andalu­

cía, lo cual implica casi el 2 0 % de su superficie. La va­

loración de la erosión para estas circunstancias oscila 

sobre'200 Tm. /Km^ . / a ñ o . 

Finalmente, el t ipo templado húmedo se extiende so­

bre 42.000 K m ^ , o sea casi el 5 0 % del territorio >' 

aquí es donde la erosión tiene valores más bajos, en 

gran parte debido a la protección de la cobertura ve­

getal. 

B) Condiciones climáticas pasadas. 

Los climas cuaternarios , caracterizados por períodos 

fríos y otros menos fríos y más húmedos han dejado 

unas huellas en muchos sitios, cuya importancia fren­

te a la erosión es decisiva y que, sin embargo , no son 

debidamente tenidos en cuenta muchas veces. La últi­

ma glaciación (la W ü r m II) concluyó aquí hace unos 

10.000 años . No hay que olvidar que algunas asocia­

ciones vegetales a lcanzaron su cliinax en esos climas 

ya pasados y hoy forman restos cuya tendencia natu­

ral es la de extinguirse, lo cual supone una rápida des­

trucción de sus suelos y un avance de la desertización. 

Y esto no puede atribuirse solamente a la acción hu­

mana, sino a su propia dinámica. 
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O u o hecho imporlanle es q u e los suelos y formacio­

nes superficiales en general, que eran estables bajo 

aquel clima, no lo son ahora , y asi nos encontramos 

con depósitos periglaciares de cantos , limos y arcillas 

que son arrastrados con gran facilidad bajo el actual 

régimen de precipitaciones. Sucede así a partir de la 

cota 700, lo cual implica unos 32.000 Km^., o sea el 

38% del territorio. 

Otra faceta importante de lo anterior consiste en que . 

muchos de los deslizamientos gravitatorios de la épo­

ca fría y lluviosa quedaron estabilizados al aumentar 

la aridez, pero ahora se reactivan cuando se realizan 

obras de ingeniería civil que , de alguna manera, re­

construyen aquellas condiciones. Por ejemplo: rega­

díos, urbanizaciones, viales, etc. La importancia de 

ésto es más puntual , pero de gran impacto económico 

por razones obvias. 

Asi pues, muchas zonas se encuentran en un estado 

tan inestable que basta cualquier pequei'ia alteración 

para que se produzca la t ragedia; pasamos a veces de 

la tragedia de la sequía a la tragedia de la lluvia, por­

que estamos en un estado de g r a a desequilibrio. Este 

es , por tan to , un factor q u e hay que considerar siem­

pre al tratar de la erosión. N o basta con analizar el cli­

ma de ahora , no basta con analizar lo que existe y que 

ahora podemos medir, sino lo que existió en un pasa­

do muy próximo y que nos sigue condicionando en 

buena par te . 

INFLUENCIA DE LA LITOLOGIA 

La naturaleza de los materiales que afloran en super­

ficie tiene una gran impor tanc ia a escala de pequeñas 

cuencas hidrográficas. Bajo cada tipo de clima hay 

materiales más facilmente erosionable que otros; casi 

un 5 0 % de Andalucía está ocupada por margas , arci­

llas y esquistos muy deleznables y facilmente arrastra-

bles. Esto es especialmente cierto en la provincia de 

Almería, pero también en ot ras zonas del Sudeste y 

del Valle del Guadalquivir . P o r orden decreciente de 

erosionabil idad bajo los climas actuales, los materia­

les del suelo andaluz pueden agruparse de la siguiente 

f o r m a : 

RESUMEN 

A grandes rasgos, la constante creaciones de un relie­

ve enérgico desde los t iempos terciarios es un factor 

condicionante fundamental en los procesos de erosión 

en gran {jarte de Andalucía . A ello hay que unir un cli­

ma especialmente agresivo y unos materiales facli-

mente erosionables. T o d o lo cual condiciona unos va­

lores, altos para los procesos erosivos naturales, a los 

que se unen el incremento que la acción antròpica ha 

ocasionado y que será expuesta en otras comunicacio­

nes. 

En consecuencia, el primer paso de una lucha contra 

la erosión debe ser la de evaluar comparat ivamente las 

cotas de erosión q u e p u e d a n considerarse «normales» 

con nuestro clima y nuestra geología y actuar pronta­

mente sobre los incrementos producidos por la acción 

humana . 

En la Universidad de G r a n a d a estamos actualmente 

t rabajando en dos frentes distintos; por una parte cal­

culamos compara t iva y teóricamente cuales son los 

valores de la erosión que «deben» existir en Andalucía 

bajo los distintos t ipos de clima, topografía, vegeta­

ción, etc. Eso nos dá unos valores que se contrastan 

con medidas directas, y así va configurándose un es-

• quema de valores «normales» en virtud del cual pue­

dan programarse razonablemente las posibles actua­

ciones frente al p rob lema. 

-— Arcillas y margas del Tr ías . 

— Arcillas y margas del Cua t e rna r io . 
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